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LA CRÓNICA 

Silenciosos 
cataclismos 

ARCADI ESPADA 

Cierra Don. Es decir. nada: una liendeci lla 
minúscula. en la calle de Moiá.junllJ al Imli· 
tuto Francé~. Tres letras. a pcna~. di~iia,41,. 
eso sí. por Anciré RÍC'ard y corn:gíJ a\. mej,'· 
radas luego por 'taria R~ "mI"", 'tuc fue 
su dueña . Una tiendecilla abierta dNe ti 
año 1969. que tenía como míl iún ún ica en la 
vida proveer de objelos bellos. Icgjb~. nat11 
altisonantes. a una~ cuanta5 famil ia" de la 
burguesía de Barcelona. María R~ Venl'" 
ha cumplido 70 años y liene ~ufícicnlc. 

-No es el cansancio. no. No estoy vicja. 
Es que una se da cuenta de que la \ COJ<U por 
las que trabajaba ya no tienen dema~iado 
sentido. Yo quería escríbír un libro que ~ 
llamara algo así como ,'r't'me"itJ,J dI: una d4" 
pendienla. Está bien el tílulo. ¡,no le ¡rdrccc? 
Luego pensé que sería mejor llamarle algo aJí 
como La burguesla calU/ana. Ahora creo que 
habrá que llamarle La ínt'Xulenle burf{uc',Jía 
cala/ana. Todo se ha desvanecido ya. 

En Barcelona, a finales de los ~Ia. un 
objeto era algo por lo que luchar. La señora 
Ventós viajaba al extranjero en busca del ob· 
jeto. Compraba, copiaba, imaginaba. Toda· 
vía había en la ciudad artesanos capaCC5 de 
reproducir los apuntes trazados en un cua· 
derno de viaje o de alzar los cuatro punt05 
cardinales, razonabilísimos. de una cartera 
de piel o de un discreto escritorio: 100 cuarti· 
llas blancas, los lápices, las plumas, la goma 
de borrar y los sellos. Los talleres ya han dés· 
aparecido: al menos los pequeños talleres 
donde la improbable dependienta trazaba la 
grafia de sus objetos muy civiles. 

-La verdad es que desde hace algún 
tiempo tenía dificultades para encontrar 
quien trabajara para mí. Ya sabrá: todo es 
industrial y muy masivo. Todo viene hecho. 
además. Hecho e imaginado, que es peor. 
Pero lo importante, lo trascendental , es que 
últimamente yo veía que la gente que entraba 
en la tienda mantenía con los objetos una re­
lación muy diferente a la que yo había cono­
cido siempre. Ni mejor ni peor: distinta . No 

he lograJo aco~lumbrarme . Quids fuese que 
untes enconlrar un objeto bello. armónico, 
úlil. era un 5UCCSO. Algo que la gente aprecia. 
ba de veraJl porque era raro. Ahora n05 inva· 
de la belleza. 

Voracidad autofáglca 
La scñora VentólI habla con ironía apenas 
apagada. bajo el síndrome todavía de no ha­
bersc acostumbrado a ver el mundo desde el 
único lado que cuenta del mostrador. Duran­
te casi 25 años vio a las gentes desde ese lado. 
Hoy tiene que hacer un esfuerzo nada ele­
mental por recuperar la mirada. El cierre de 
su tienda es un importante capitulo de su his­
toria personal y uno de esos silenciosos cata­

'clismos que de vez en cuando aconlecen en 
las ciudades. Especialmente en las ciudades 
como ésta. dotadas de una inexlinguible vo­
racidad autofágica. Nad.l dura en Barcelona. 
Quim Larrea ha dicho algunas veces que con­
tra lo que sumariamente se piensa. Barcelona 
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SILVIA T. COLME NERO 

CJI una ciudad escasamente tradicionalista. 
Tiene razón. Una ciudad que desprecia radio 
calmente lo que lleva en pie algunos años 
- algunos. son aquí siempre demasiados- y 
que despliega una implacable potencia a la 
hora de levantar edificios todavía a ras de 
sueño. Una ciudad donde cada vez es más 
complicado resumir sus diversas arqueolo­
gías, donde ya parece imposible conservar te­
rrilorios de encuentro intergeneracional, 
sean cafés, bares de la noche, paseos, tiendas 
o burdeles. 

Todo esto, obviamente, tiene una impor­
tancia relativa. Cada ciuciad tiene deR'Cho a 
elegir la forma cómo crece y a costa dc que, 
Aunque los téoricos del lenguaje alertan coti­
dianamente sobre el empobreómiento del 
idioma y por tanto del pensamiento que su­
pone la predominancia excesiva, ~ner.ll­
mente importada. de detemlinadas palabrns 
elevadas por el poder y la moda a la cn6ima 
potencia. No quisiera pa1"C\.'Cr oscuro., PCf')~~ 
que donde Don se alzo mañana u 0.li."(~ 
plantará oficina, 

La ciudad bosnia de Tuz a y el diario 'Oslobodenje', de 
Sara-evo, reciben el premio internacional AIfons Comín 

F. BRACERO. Barcelona 
La ciudad asediada de Tuzla. en 
Bosnia central, y el diario Oslo­
bodenje ( Liberación). de Saraje­
vo. recibieron ayer el IQo premio 
internacional Alfons Comin en el 
Saló de Cent del Ayuntamiento 
de Barcelona. El consistorio pa­
troc in a el ga lardón. otorgado 
oor la Fllnt1" r ; '; " A I (~ - , r __ ' _ 
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